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'<L'na de las reglas elementales de la critica — dice Fray Benito Jeróni-
mo Je Feijóo — es. que cuando sobre un hecho se encuentran diferen-
tes opiniones históricas, se elija la que dista menos de lo inverosí-
mil... Pero esta regla tan claramente dictada por la luz natural, veo que 
frecuentemente se abandona, en tanto grado, que algunos escritores pa-
rece hacen empeño en seguir la contraria, lo cual depende de que lo in-
verosímil, como sinónimo de lo prodigioso, aunque menos apto para 
conciliar el asenso, sirve para dar lustre al escrito, y aman no la 
verdad, sino la ostentación» <Team> Critico .... i. IV. «Apología de 
algunos personajes famosos en la historia». Madrid. 1734. 1750. &c: 
en HAE. t. 56. pag. 52). 
Un santurario de origen remoto 
L SANTURARIO DE COVADONGA está ubicado 
en un valle cercano a Cangas de Onís (Astu-
rias), en uno de los accesos más bellos a los 
Picos de Europa (Cordillera Cantábrica), y 
parece ser de origen prerromano. Espero, y 
deseo, que las señas de su probable antigüe-
dad aumenten el interés por el mismo, tanto 
desde las perspectivas culturales o científicas como desde el 
punto de vista turístico. 
Entre los indicios de su origen remoto, destacan, a mi jui-
cio, los siguientes: 
• La existencia de grandes conjuntos pictóricos rupestres en 
as cuevas de la región (Altamira. Candamio. Tito Bustillo, el 
iíuxu. los Azules. &c.) desde hace unos 15.000 años. 
La abundancia de ídolos de la Edad de Bronce en santura-
-ios al aire libre (Peña Tú), en dólmenes (Santa Eulalia de Aba-
mia. Santa Cruz de Cangas, tal vez Mián y Monsacro) o en cue-
vas (Cuélebre. &c.) situadas en sus inmediaciones. 
• El uso de antros naturales o labrados como santuarios (In-
fiesto, Candamio, &c.) o necrópolis (Contranquil, Trespando, &c.) 
en ese mismo entorno y, desde luego, en los mundos egipcio, feni-
cio, minoico, griego, romano, indio, chino y europeo medieval. 
• E! elevado número de topónimos alusivos a deidades 
prerromanas (Tú, Xibil. Bel-Amio, Canda-Amio, Aramo, Ar-
Amio. Tarán/Torán. Lug-, Bel-Ongo, Ercina/Ericina, &c.) en 
las cercanías. 
• La existencia de gentes fenicias (pheníos, penios, púni-
cos), en época romana, en el pueblo próximo de Cofiño: «Con-
fín» (Parres). 
• La explotación minera de la región desde la Edad de 
Bronce (El Milagro, Aramo. &c) . 
• La abundancia de topónimos griegos, incluso semíticos 
(fenicios) y egipcios, en los montes y valles asturianos1, segura-
mente en relación con la minería antigua del oro y del cobre. 
• La propensión de los íberos, de los celtas, y de otros pue-
blos antiguos a deificar los árboles (El Carbailón. El Tejo. El 
Olmo. &c) . los manantiales (Fonsagrada, Fonsanta, &c) , los rí-
os (Deva. &c.) y los montes impresionantes (Vindio, Telena, Pe-
ñasagra, Monsacro, &c). 
• La persistencia, más o menos degenerada o disimulada, de 
esas prácticas, creencias e ideas ancestrales hasta nuestros días; en 
particular, y de modo acusado, en la Cordillera Cantábrica. 
• La propia tradición romera de esta Cueva. &c. 
De modo que sería verdaderamente extraordinario que un 
santuario de la importancia, nombre (Onga) y características del 
que nos ocupa, no tuviera nada que ver con el marco etnográfico 
regional pergeñado en las líneas anteriores. 
' I i García Pere/. Guillermo: Ctivttíttinvu. < u?va de Isis-Alhenea. Oviedo. 1992. esp. 
pae. 79-X0 e Índice de nombres propios. En lo que sigue procuraré omitir tanto la biblio-
grafía como los detalles que yu figuran en este libro. 
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Hacia 1273, las Escuelas Alfonsíes. cuando tuvieron que po-
ner algún orden en los relatos heredados sobre la entrada de los 
árabes en España, para redactar —ya en castellano— los capítu-
los correspondientes de la Primera Crónica General de España, 
tPCGE), llamaron a este hueco rocoso «Cueua de Onga»:. 
En un documento anterior —un privilegio refrendado por el 
propio Alfonso X en 1270. que remite a otro, más bien sospecho-
so, que se dice redactado en latín en 1232— nos encontramos ya 
con un «monasterio de Santa María de Couadonga». Las Escue-
las parecen haber entendido, pues, que Covadonga o Cuadonga 
(las formas cua-. cova o cueva, se dan lo mismo en bable que en 
castellano) era, según es habitual en nuestra toponimia, una mera 
contracción de Coua o Cueva de Onga. 
Onga, Isis, Athenea 
Pero, ¿quién es Onga? Según la hipótesis más probable', 
puesto que estamos seguramente ante un santuario precristia-
no4, se trata de la Diosa-Madre fundadora de la civilización 
griega (Tebas. c. 1.500 a.d.n.e.); y. por tanto, de la civiliza-
ción occidental: 
(2) [Alfonso X y sus Escuelas]: 'Primera Crónica Genera! de España, ed. críl. de 
Ramón Menéndez Pidal con un estudio aclualizador de Diego Catalán. Madrid. 1977. t. 
II. pac. 321. 
(3) García P.. G : Covadonga..., op.cu.. págs. 23-30. y notas siguientes. 
14) «La introducción del cristianismo en la comisa cantábrica, en el marco de la lucha 
contra el Islam. ... produce la fusión del arquetipo Gran Madre íde Jesús)... con creencias 
c ideas surgidas en la Edad de Piedra que. tras afianzarse en el Neolítico, trascienden a 
l.iv altas culturas y de estas al Mediterráneo» (Gómez-Tabanera. José Manuel: Orn>enc.\ 
sociales de la monarquía asturiana a la luz de la antropología v la elnohisloria. (>v ledo 
19S6. pags. 46-48). F.J. Fernandez Conde alude a la sustitución de los recintos sagrados 
antiguos por templos ensílanos en Asturias. Y. en concreto, en Covadonga: «parece bas-
tante probable que Covadonga fuera santuario de culto indígena, convertido en ermita 
cristiana» {Htst. Igl. en España. 11-1°. Madrid 1982. pág. 69). Se trata de una costumbre 
antiquísima, practicada por disiintos pueblo-, \ civilizaciones Los ntos de consagración 
iie ios nuevos templo-, cutianos iPcre/ de l rnc!. Juvlo Itinerario ¡i:iir-:;c,\ Madrid. 
N4I. p.icv 2<í6-21lh proceden lan-.bier uc <ov romano-. (Obsecuente. Julio /.//m> ./;• ,'m 
p'oaiyio',. v II al IV. Madnu. llJ90 p^ >s En lo que se refiere ., la mpLinlacioii ilc 
ermitas o iglesias cristianas sobre enclaves prerromanos en Asturias, véase el arucuio 
postumo de J.M. González > Fernández Valles: «El cullo cristiano en los emplazamien-
tos de los castros de Asturias-, en Studtum Ovetense. 5< 1977). pags. 69-76, 
82 
«Según el oráculo del dios. Cadmos y su ejército debían establecerse 
[fundar su ciudad, cuna de su civilización] donde la vaca cansada se 
echase: aún se muestra [en Tebas. Bcocia. Grecia| este sitio —dice Pau-
sanias en el siglo II d.n.e. Hay allí al aire libre un altar e imagen |de Pa-
llas-Athenea] que dicen consagro el mismo Cadmos. Los que creen quw 
Cadmos el egipcio y no fenicio, tienen en su contra el hecho de que e 
nombre de esta Athenea es el íenu 10 de Onga. no el egipcio de Sais \ 
Sais, es uno de los nombres más conocidos de Isis. Onga 
cuyo culto comenzó en la isla de Sais, en D-0H#fl-la (Alio 
Egipto)6. 
Y. por otro lado, la forma Onga. que se encuentra por los 
cinco continentes, abunda en versión pura, en variantes o deriva-
das, en la onomástica asturiana. Tanto en la toponímica como en 
la personal (Onneca. Onga, Oniga. Huéniga, Güeniga. Oneka. 
Eneca. Iñiga. &c.)7. Pero esto último lo vislumbraron ya. entre 
otros. Julio Somoza (1908)* y Constantino Cabal (1918)1'. 
Algunas de las cuevas-necrópolis mencionadas en un párra-
fo anterior fueron utilizadas como tales en época romana10. Esta 
circunstancia no excluye, desde luego, la posibilidad de que fue-
sen también usadas, con esos u otros fines, en épocas anteriores o 
posteriores, pues se sabe que sucedió así en distintos casos, y er 
diversas ocasiones. 
Cabe asimismo suponer, aunque a mi juicio en segundo tér-
mino, que el santurario de Covadonga se organizase ex-novo co-
mo tal en época romana. ¿A partir de cero? ¿Con este nombre 
Los romanos entraron por fin en Asturias y Cantabria entre el 25 
\ el 19 a.d.n.e. (victoria romana en el Monte Vindio: monto 
Blanco: Picos de Europa). 
La veneración de las Diosas-Madres se remonta al Paleolíti-
co". En la Edad de Bronce estuvo, a su vez, muy desarrolladai:. 
Isis fue adorada, con éste y con otros muchos nombres, además 
(5) Pausanias: Descripción de Crecía, i.x. 12.2. Trad. de A Tovar. Valladolid. 1946 
pág. 605. Escanden. José Mana: Historia Monumental del Heroico Rey Pelaxo y suceso-
res en el Trono Cristiano de Asturias. Madrid. 1862. escribe, por un lado, que «Según 
Verger {Mitología (no localizado)], las voces onga. onca y onka son nombres Jemcio\ de 
Minerva, bajo cuya advocación era adorada en Tebas y Beocia como diosa de las cien-
cias y artes, y de la guerra. Onga sería el nombre de aquella peña, dado en los tiempos 
primitivos, donde ul vez pondrían los gentiles alguna ara o imagen de Minerva» ípag 
5381. Y. por otro, que : «Donga. o de Onga, será el nombre que tenía aquella situación. > 
la! vez de la gemianía de los gitanos, que es de origen egipcio, como lo es oncus. orna 
oncum, con el significado de cueva, abrigo o población... El sitio se llamaría antes Onca. 
que es igual a Onga en la significación de Cueva, nombre que le vendría desde los tiem 
pos primitivos» (pág. 375) En las págs. 547. 535 y 560. vuelve a identificar, siempre en 
base a Verger. OnrYí. Onga. Unza. ¿¿c. con Palas. Atenea y Minerva. En Llorens. Marij 
José: Dic gitano. Barcelona. 1991: v en Rebolledo, Tineo: Dic. Gitano-español. Barce-
lona. 1909, no he conseguido encontrar tales voces. Pienso, no obstante, que Onva es vo. 
fenicia de ongen egipcio (Dongala). No me parece inverosímil que remita a Cueva, se:, 
en términos reales (Vid mi Covadorma) o simbólicos. ¿Cadmía. Madre. Fundadora. Po-
bladora1. 
' 6 i G.G.. P.: Coi., op cu., pag. 50 
(7l loníem. págs. 20. 3S-44 el ni 
(8) Somoza García Sala, Julio Gijon en la Historia General de Asluruic Guon 
I90S. págs. 488-489. 
f9l Cabal. Constantino: Covadonga. Ensaxo histórico crítico (1918). 2' ed,. Madrid 
1924. reimpr. Oviedo. 1991. pags. 25-32 
i lOl Fernández üchoa. Carmen, Asturias en la época romana. Madrid. I9S.2 ?-v-
292 
- 1 1 - Cnmruua.s. Manía: Dio\<n v dioses de la Vieja Europa. 7(HH)-i^l)t) a i' M.i-Jru. 
I I J I ; i 
(12- Cravtord. O (i S. rite t\c Goddess. Londres. 1957. Phoenix(.rail!.". V - • 
cuín de Cvhclc. mere des dieu.\ París. 1912. James. Edwin Oliver: Le cuín de /.: a< < v 
mere aun* l'histoirc tic* rclimons París. 1960, ídem: El Templo De lo caí eriui u la ¡ "' 
Icdral. Madnd. 1966. 
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Planta de la Cueva de Onga 
(Cangas, Así.. Esp.), según 
el proyecto de Ventura Rodríguez 
(1779). Reconstrucción digital 
(CEH-CSIC), retocada, a partir 
de tas fotos de los planos corres-
pondientes (desaparecidos). 
Escala en pies castellanos 
(l pie = 28 cm). 
de en Egipto, en Fenicia y en Grecia, en todo el mundo romano. 
En el ámbito grecorromano, el culto a dicha diosa se extiende 
desde el siglo IV a.n.e. al siglo V d.n.e., siendo particularmente 
intenso e influyente en los siglos II y III13. Después, en la época 
de los visigodos, gozó de predilección entre los suevos14, gentes 
que terminaron asentándose en lo que hoy es Galicia y en sus 
aledaños. 
En la alta y en la plena Edad Media, el culto a Isis fue 
progresivamente sustituido por el culto a María (Beata María. 
Santa María), de origen copto (Egipto) y bizantino15. No obs-
tante, mal que bien, Isis logró sobrevivir de distintas formas. 
y con distintas máscaras, en algunos puntos concretos. Hasta 
que. en clave cultural, o simplemente simbólica, la recuperó 
el Renacimiento para legarla al Occidente Moderno y Con-
temporáneo. 
En Panóias, en el norte de Portugal, quedan los restos de 
un templo antiguo dedicado a Isis16. La iglesia de Santa Eula-
lia de Bóveda (Lugo) fue antes un ninfeo romano, seguramente 
< 13) Burckhardt. Jacob: Del paganismo al cristianismo. La época de Constantino el 
Grande. México. 1945. pags. 166-178. !S^-193 el al. Witt. R.E.: Isis in the Greco-Ro-
man World. New York. 1971. 
< 14) Tácito. Comelio: Germania. 9.2: -Parte de los suevos sacrifican también a Isis». 
Hste culto, que estaba muy extendido, se contundió con el de Sertho. diosa germánica de 
a Madre Tierra ilbidem. 40.2). -Había una diosa celta de nombre parecido, diosa de la 
ertilidad y de los vientos»: Introd. trad. y notas de J.M. Requejo. Madrid. 1981. 
pags. 119 y 142. Nertó-hriga (Calatorao o Riela. Zaragoza). Martín de Braga: Sermón 
contra las supersticiones rurales. Trad. de R. iove Clols. Barcelona. 1981. esp. páss. 29-
:
 I. Diego Santos. Francisco: -«Asturias sueva y visigoda», en Asturiensia Medievalia. 3 
1979). pags. 17-59. 
i IN Brehier. Louis: L'An Chreiien. Son devoloppmenl iconographique des origines 
i nos /oiirs. París. 1928. págs. 52 y 108 a 120. Noguera i Massa. Antoni: Les marededéus 
ronumitpies de les ierres gtronines. Barcelona. 1997. págs. 18 a 22. Drapper. John Wi-
llian: Historia de los conflictos entre la religión s la ciencia (1874). Madnd. 1987. pags. 
'9-44. <)2-63 et al. Blavatsky. H.P.: Isis sin veto. Clave de los misterios de la ciencia v 
enloda anticuas v modernas i 1877i. Madnd. 1987. pag. 120: «El culto a la virgen Ma-
la es .i unías luces la sucesiva continuación de Kis. cuyos sacerdotes al convenirse al 
:'xn.ii'i*mo cosen aron las \estiduras esm el -.obrepelliz. la tonsura y el celibato obíisa-
uio. .Hinque por desgracia prescindieron Je las frecuentes abluciones. | fnscnpcionl 
Inmaculada es Nuestra Señora Isis. La misma advocación se aplico después a la Virgen 
x
 lana». Huynen. Jacques: El enigma de las vírgenes negras. Barcelona. 19X6. passim. 
i 161 Lambnno. Scanat: -Les dmmtes orientales en Lusitanie ct le Sancluan de Pa-
liólas», en Bullenii dei Eludes fonugaises i 1954). 37 pags. mas 14 fotografías. 
isiaco17. En Astorga (León), capital de todos los astures, hay una 
lápida romana dedicada a Isis Miriónimo (la de los mil nombres) y 
a otros dioses18. La colegiata de San ¡si-doro de León se levantó 
hacia 1085 sobre o al lado de un templo de Isis19. En Sobrado dos 
Monxos (Coruña) se denuncian indicios de un antiguo culto a Isis. 
tal vez en tomo a una conocida efigie romana de Minerva encon-
trada allí. En Forua, Ría de Guernica (Vizcaya), relativamente cer-
ca del conocido árbol-santurario vasco, apareció en los años veinte 
la estatuilla romana de Isis-Pelaya-Fortuna que se exhibe en el 
Museo Arqueológico de Bilbao. Y en el Valle del Ebro—otra vía 
de penetración de ejércitos y de culturas en Hesperia, en dirección 
a los Picos de Europa— se encuentran también algunas huellas de 
culto a Onga (Isis): Retortillo (Cantabria), &c. 
Otros topónimos asturianos, tales como Font-Faraón, Sera-
pis. Gibil o Xibil. Buda. Bel-, &c, nos advierten la presencia 
prerromana, más que probable, de otras deidades orientales en la 
Cordillera Cantábrica. Y. en cuanto a la época romana, más que 
la abundancia de topo-teónimos. v.g. ./ove-llanos (Júpiter-), 
Campo-manes (-Manes), &c, conviene destacar aquí el culto a 
Mithras —que tanto rivalizó en la Roma del siglo IV con el de 
Christos— en La Isla (Colunga), cerca de la Playa de la Griega 
(Puerto de Lastres), a unos 30 Km rectos al N.O. de Covadonga, 
donde se cree que pudo haber incluso un colegio sacerdotal de 
este Salvador (Sol-Invicto)20. 
(17) Blázqucz Martínez. J.M.: «Le Cuite des Eaux dans la Péninsule Ibénque». en 
Ogam. Tradition Celüque. 1.10 119571, págs. 209-233 y láminas. Wild. Roben A.: Water 
in the eullie Worship of Isis and Serapis. Leiden. 1981. Chamoso Lamas. Manuel: -So-
bre el origen del monumento soterrado de Santa Eulalia de Bóveda (Lugo), en Citad, de 
Est. Gallegos. VII (1952). págs. 231 -251. 
(18) García Bellido. Antonio: -Lápidas votivas a deidades exóticas halladas reciente-
mente en Astorga y León», en BRAH. 163 (1968). págs. 191-209. Carro. Julio: Moraga-
tena. El Bierzo. Galicia. Siria v Palestina en antigua y desconocida ligaron histórica. 
Madrid. 1955. 
(19) García Bellido. A.: «Nueva lápida romana», en Archivos Leoneses. 36 (1964). 
págs. 1 79-1 S2. ídem: Les retigions orientales dans i'Espugne míname. Leiden. 1967 
(20) Mangas Manurres. Julio: -La difusión de la religión romana en AMunas-, en In-
dege/usmo \ romanización en el convenís Astnruní- Oviedo. 1983. pags. 165-177. esp. 
pag ¡"4: .Isis fue especialmente \encrada entre cienos grupos de las oligarquías muy 
romanizadas, ócc-, ídem: Religión indígena s religión romana en Asturias durante el 
Imperio. Oviedo. I9S3. Pastor Muño/.. Mauricio: La religión de los astures. Granada. 
1981. Santos Yanguas. Narciso: La religiosidad astur-romana». en La romanización en 
Asninas. Madrid. 1992. pags. 387-419. 
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En los párrafos anteriores he citado sólo manifestaciones 
del culto a Isis ubicadas en el cuadrante noroccidental de la Pe-
nínsula, como habrá notado el lector. Para lo que se refiere al 
resto de Hispania. y al mundo en general, me remito a la biblio-
grafía especializada (Leclant. J.f/fi/5. 1940-1964)-'. Y en lo 
que concierne a la pervivencia de las manifestaciones de Isis en 
la Edad Media en Francia, a la obra de Jurgis Baltrusaitis: La 
quéte de i sis. Essai sur la légende d'un mythe (París, 1985). Li-
bro, por cieno, que debería animar a los cultivadores hispanos 
de la Arqueología y la Historia Antigua a preparar algún infoF-
me semejante para la Península Ibérica. 
Una leyenda nacionalista católica 
Mientras tanto, las Crónicas asturianas permiten afirmar, 
casi con absoluta seguridad, que cuando se inventaron-adapta-
ron las leyendas que nos ocupan —sea en los tiempos de Alfon-
so II (791-842) o en los de Alfonso III (866-911)— ya existía 
un santuario en Covadonga. 
A partir de entonces, este probable antiguo santuario de On-
ga (Isis. Palas. Athenea. &c.) ha estado siempre profundamente 
vinculado al supuesto «origen de la nación española». O bien, 
para ser más precisos en el tiempo, a la leyenda política católica 
sobre el origen de la nueva (?) España cristiana. Y, por consi-
guiente, de la monarquía astur —asunto oscuro y claramente 
secundario para los inventores de la fábula— que. continuada 
después por la leonesa y la castellano-leonesa, da lugar a finales 
Olí l.cclani. J. au \ ¡J cotlaboiaoon oc Cítele Clore h\ennnrc hn< 'non-.i/thinin des 
i*.1,/..-; 'HilSi Rcr'irli'm an..iiaiu </<* !'ir<itn ri'iaiih .• la .¡cusí.»' do .- N/:< \ .w ;a:ics 
lvJti-IQ(,<j. 4 uils . Leiden. !1)7"J-I9"I. > :<I0(> referencias AKar. .1.. Blanque.'. C \ 
Waaner. CG led.i Isis. Madrid. 1994 len prcnsai. "explican la capacidad de arrastre 
que Isis eierció en la antigüedad tardía > el combate a muerte que sostuvo con el naciente 
cristianismo». 
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de la Edad Media a la monarquía católica española (Reyes Cató-
licos y sucesores). 
La relación simbiótica entre la Iglesia Trinitaria y la Monar-
quía, relación que engendró la leyenda y aseguró su éxito ini-
cial, explica asimismo la perpetuación a lo largo de once siglos 
de este antiguo relato griego como «doctrina histórica oficial» 
sobre el origen de la nación española. 
La leyenda de Covadonga se complementó con otra igual-
mente sospechosa, la de la gran invasión militar musulmana de 
España en 711. Es evidente que, dadas las personas, las fechas v 
la geografía postuladas, la una no tendría sentido sin la otra. 
Estas invenciones no pudieron partir, desde luego, de lo que 
hoy llamaríamos los Estados Mayores de los ejércitos. Porque, 
¿cómo entender que los árabes, que habían tenido bastante con 
un supuesto ejército estimado en unos cinco mil o diez mil hom-
bres para «destruir casi hasta el exterminio» (Rol. 7) a «todos 
los ejércitos de los godos» (A Seb. 7) «en 714» (Rot. 8) (Don 
Rodrigo reinó solo entre 710 y 711), decidieran enviar desde 
Córdoba a Cangas de Onís, sólo siete años después, con la orga-
nización y costes que llevaba consigo, un ejército de «187.000 
hombres de guerra» (Rot. 8 y 10. A SebAO), para atrapar a las 
dos o tres docenas de guerrilleros que, a lo sumo, cabían en la 
Cueva de Onga? 
El caso es que semejantes relatos —insertados primero en 
las Crónicas asturianas y leonesas, y después en los libros de 
Historia de España— fueron generalmente creídos por los his-
toriadores españoles, con alguna que otra disidencia aragone-
sa, hasta la segunda mitad del siglo XIX. Al menos de labios 
afuera, pues no hay que olvidar que las represiones sociales, 
políticas y religiosas (la Inquisición funcionó hasta 1837):: 
impedían manifestar entonces, y aún hoy, ciertas opiniones. 
Así. por ejemplo —y dejando a un lado los vigentes nihil obs-
tat, que llegan a ser triples, &c.— a mediados del siglo XVIII 
se prohibió, entre otras muchas producciones, la Historia Civil 
de España... desde 1700 a 1733 de Frav Nicolás de Belando 
(1744, 3a parte). 
¿Historiadores, literatos o propagandistas? 
A pesar de los avances logrados en la época de la Ilustra-
ción, hubo que esperar hasta las últimas décadas del siglo pasa-
do para que, tras la publicación (1848, 1851, 1861, &c.) y tra-
ducción al castellano (1878) de las principales obras del sabio 
hispanista holandés Reinhart Dozy, así como las de otros arabis-
tas críticos, empezasen a surgir grandes dudas (más que disiden-
cias documentadas) sobre la veracidad del relato ovetense entre 
los estudiosos y los lectores de la historia de España. 
Si definimos la historia como una ciencia o «una disciplina 
que tiene por objeto la reconstrucción y la comprensión de las 
manifestaciones concretas de la vida social a través del tiem-
po» :\ tendremos que concluir que. en este caso, los aficionados 
i 22 ' Caro Baroja. Julio' U>s ¡udi'as cu la España Moderna s Conleinjunance. M.;dn^ 
W7S. 2J ed. M\KotK2. Antonio Lilerulitra c Inquisición en España IJ7S-1S.1-!. M.,Jn.' 
1480. 
t 23) Piacet. Jean el al.: Usf.sco: Tendencias de la investigación en ciencias sociales 
Madrid. 1973, pág. 47. 
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a la historia de España no tuvimos suerte. La mayor parte de los 
españoles que escribieron sobre Covadonga en esos años, en lu-
gar de investigar lo que se debatía, examinando críticamente los 
manuscritos heredados, y desautorizando las versiones 
imposibles o sencillamente fraudulentas (en la línea de lo que 
habían enseñado, entre otros. Fray B. de Feijóo. M.G. de Jovella-
nos y R. Dozy), reaccionaron con engendros, supercherías y mi-
lagrerías más descabelladas todavía. 
No es posible hacer aquí una reseña detallada de toda la lite-
ratura relacionada con la Cueva de Onga. Aludiré únicamente a 
algunas de las aportaciones que me parecen más relevantes desde 
el punto de vista historiográfico. Pero, para dar una primera idea, 
comenzaré diciendo a título de ejemplo que. ya en el siglo XX. el 
jesuíta Zacarías García Villada (1918. 1922, &c.) y el abad del 
Valle de los Caídos, Fray Justo Pérez de Urbel. fueron en este 
caso mucho más lúcidos y, por supuesto, más sensatos y objeti-
vos que el conocido historiador civil Claudio Sánchez-Albornoz 
(Presidente de la República Española en el exilio en 1959, &c), 
a quien tanto le gustaba definirse como «católico, liberal, repu-
blicano y exiliado»24. Y, por supuesto, mucho más que ciertos 
profesores de historia medieval de nuestros días que disertan, e 
incluso escriben obras especializadas en los siglos y. por tanto, 
en ei asunto que nos ocupa. 
Historiadores contra fabuladores 
En 1921. el sabio archivero y paleógrafo francés Lucien Ba-
rreau-Dihigo indicó ya que la inmensa mayoría de la documenta-
ción histórica asturiana (económica, religiosa y política) anterior 
al siglo XIII era falsa o interpolada. Y, por otro lado, que: 
«los únicos historadores que han utilizado simultáneamente las fuentes 
launas y las fuentes árabes para narrar el reinado de Pelayo —los úni-
cos, por tanto, que desde Morales habían intentado una verdadera reno-
vación del tema— son Dozy. La Fuente Alcántara y Saavedra. aunque, 
como veremos —sigue Barrau-Dihigo—. sus esfuerzos sólo les han 
conducido al fracaso».'-5 
Antonio C. Floriano Cumbfeño (1949 - 1969). F. Javier Fer-
nandez Conde, y Juan Gil Fernández (1986) han confirmado des-
pués, desde sus diferentes situaciones y contextos, la profesiona-
lidad y buen juicio de su predecesor (el hispanista francés)16, a 
>24) Martínez Shaw. Carlos: -Don Claudio y España» [Madrid-1893. Ávila-1984|. en 
F.¡ País i1993. Abril. 15. Babelia. pag.:>. i c . 
i 251 Barrau-Dihigo. Lucien: Historia política ttel remo asturiano I 7IX-910). Prologo 
,ic J Fernández Conde. Oviedo. 1489. pac. 265. Se publicó imcialmente como -Recher-
.hes sur l'hisloire politique du royaume asiunen i 71 8-910)». en Resue Hispanique. 52 
1921). editada en Bordeauv iF.sta magnifica obra no se puso. pues, traducida y en forma 
.¡e libro, a disposición del publico aficionado a la historia patria hasta 1989). El año ante-
:ior publicó otro estudio, a la postre complementario, en la misma revista: «Elude sur les 
iciesdes rois astunens (718-9101». 
126) Fdez. Conde. Javier, dice en el Prólogo al libro de L. Barrau-Dihigo: Hist.. 
<p.(ir. págs. 12-13: "Es cieno que el balance final de resultados propuesto por el propio 
Barrau-Dihigo parece, sencillamente, desolador e impresióname. De los fi3 documentos 
.aulugados 28 llevan el calificativo de falsos. >in ñus aditamentos: 19 son \alorados co-
no auténticos; 8 so consideran sospechosos, otros 5 son para el dudosos y 3 interpolados. 
..La estadística ofrecida mas arriba examinada desde una perspectiva histórica adecuada 
IO tiene nada de obsoleta nt escandalosa. En nuestra investigación sobre el Libro Je los 
'esuiitieiiiiss de ta C. Je (aviejo [Roma. 1970] .. Las proporciones resultan bastante simi-
.iros... De un conjunto de S7 piezas documentales. . . contabilizamos 25 falsificaciones. 
28 interpolaciones formales. 14 interpolaciones formales y de fondo. ó documentos du-
dosos y solamente 14 plenamente auténticos». 
quien otros intentaron y siguen intentando inútilmente disminuir 
(C. Sánchez-Albornoz, A. Linage Conde, A. Viñayo, &c.) 
«En la actualidad, es cosa admitida por la mayoría de los medievalistas 
—dice Fernández Conde— que falsificación e interpolación documen-
tal fueron técnicas muy socorridas por los escribas y notarios —por lo 
general clérigos— del Medievo, cuando se trataba de defender intere-
ses institucionales y de magnificar orígenes de realidades eclesiásti-
cas o políticas, objetivos y funciones que, por lo demás, iban frecuen-
temente muy unidas. El Scriptnrium del obispo D. Pelayo de Oviedo 
puede constituir un ejemplo muy expresivo y elocuente de ello»27. En 
realidad. Rosseeuw Saint-Hilaire y R. Dozy dicen ya lo mismo, poco 
más o menos, a mediados del siglo XIX. : 8 
Zacarías García Villada (1922). y con él un sinfín de histo-
riadores católicos, asturianistas o medievalistas. decidieron ig-
norar a Barreau-Dihigo. Ni siquiera le citan. Claro que, en lo 
que se refiere a Asturias, abundan por doquier los escritores y 
profesores de historia patria que ni siquiera han oído hablar, al 
parecer, de Julio Somoza (Gijón, 1908). 
No incurrió en semejantes arbitrios Claudio Sánchez-Albor-
noz, quien, en principio, recibió con entusiasmo crítico las Re-
cherches de Barreau-Dihigo (1921) en una reseña que escribió 
con motivo de la publicación de las mismas29. Pero luego, tal 
vez tocado por un oscuro instinto patriotero, fue cambiando pro-
gresivamente de opinión. Prisionero al parecer de sus grandes 
esfuerzos, y de sus bien ganados primeros éxitos, víctima de su 
vehemencia y de su etnocentrismo, el profesor liberal salió al 
mercado literario con una voluminosa obra (1972-1975) sobre el 
Origen de la Nación española (plagada de afirmaciones contra-
dictorias, con frecuencia en una misma página) que. a la postre, 
evidencia que sus numerosas y nutridas aportaciones a este tema 
no han servido sino para desalentar durante medio siglo los 
planteamientos críticos (rigurosos, desinteresados, independien-
tes y lúcidos), iniciados por R. Dozy (1849) y por Julio Somoza 
(19Ó8) y consolidados por Barreau-Dihigo (1910-1921). sobre 
la historia asturiana de los siglos VIH al X. 
En 1969, decía el. por otros varios libros y motivos, admira-
ble don Claudio: 
«Las piedras y las flechas que los saeteros y lanceros de la hueste [is-
maeliial dirigían contra |la Cueva)», se volvían contra ellos mismos, 
matándolos; porque «en cumplimiento de las leyes físicas rebotaban 
en la roca»'". 
¡Evidencia física confirmatoria! ¡Nada menos! ¿Matemática 
o empírica? Lamentablemente, nuestro historiador se olvidó de 
ratificar con un experimento elemental in situ la causa del «ori-
gen de España». Sus partidarios, hasta ahora, también. ¿Siguie-
ron acaso, los soldados árabes disparando, una y otra vez. para 
que se cumplieran así las leyes físicas? 
i27i ídem, IbtJem. pag. 12. 
(28) Dozv. R.: Recherches sur l'Histoire el la Ijítératttre Je VEspto>ne penJanl la 
MosenAye i 1848). ed. 1800. Loyden. l. I. pags IX. P el al. 
i29l S-A. C: L. Barrau-Dihigo Reehennes -iir cliistotrc... asumen t?IX->lli)l .. 
en 1 tutano Je Historia Je! Derecho E\puíiol II ' I l'2S i. pags st¡_s,7 
i 301 Sánchez-Albornoz y Menduina. Claudio Orígenes Je la nación española. Eslíe 
Jlos ínticos sobre la ¡listona Je! remo Je A sturius. 5 vols.. Oviedo. 1975. ()92 pags.. Ci-
lo en esta ocasión P°r la versión siniética mulada El reino Je Asturias. Orivenes Je la 
nación española. Barcelona-Gijón. 1989. pag. 89. Hay otra ed. resumida anterior de 
1983: &.C. 
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La «explicación» «física» de Sánchez-Albornoz difiere ade-
más significativamente de la que habían venido dando hasta en-
tonces los historiadores españoles al uso. Veamos, a título de 
muestra, dos versiones representativas. 
En 1572, Ambrosio de Morales incluyó ya, en su Viage. los 
siguientes comentarios: 
«La extrañeza de este Samo Lugar no se puede entender bien del todo 
con palabras... Ya cuando se llega aquí, no se puede dejar de pensar en 
la misericordia de Dios, que así cegó a los moros para que no mirasen 
donde se metían... 
...Una de las cosas que a mi me ha parecido muy notable en iodo esto de 
Covadonga. y por aquí, es que aquí fue la furia de la Guerra de Augusto 
Cesar con los Asturianos q'uando los sujetó... que parece se habían aco-
gido a la fortaleza natural de Covadonga. y sus contornos...". 
El informe de Morales se puso a disposición de Felipe II 
en ese mismo año, pero, desafortunadamente, no se publicó 
hasta 1765. En otro relato, en La Coránica (Córdova, 1586). 
Morales repite estas mismas ideas con formas más suavizadas. 
Pero las mezcla cuidadosamente con su exposición oficiosa 
(era cronista real) de la doctrina oficial sobre la batalla de Co-
vadonga: 
«Será mucha razón descreuirlo bien, por auer sido el principio de don-
de comenco nuestro Señor con manifiestos milagros la restauración de 
España, y toda esta grandeza de religión, y señorío, que agora tiene... 
....Mli comencé Dios a obrar por él de sus acostumbradas maravillas: 
como en todos nuestros historiadores se lee... A la Sacratísima vircen... 
i.i 11 Morales Ambrosio de: Vmee de... Por urden del Re\ D. I'heiipe II. A los renos 
de León, y Galicia, y Principado de Asturias. Para...[ 157 I-1572). 5'IÍ/Í- a luz... Hcnrique 
Flórez. Madrid. 1765. reimpr.. Oviedo. 197S. págs. 61-67. 
atribuyen gran parte del milagro..}1 ...Couadonga, santo y muy ilus-
tre principio de la restauración de España, por auerla comencado a 
obrar desde allí nuestro Señor milagrosamente, quando el Rey don 
Pelayo».31 
Por su parte, en 1793, el abate Juan Francisco Masdeu dice 
ya con toda claridad: 
«De estos sucesos..., no tenemos más testigos sino al Monge de Albelda 
y Sebastián de Salamanca, que escribieron casi ¡más] un siglo y medio 
después: y los mismos, además de la derrota de los Moros (de que no 
debe dudarse confesándola los mismos Árabes), añaden otras circustan-
cias, o muy dudosas o claramente falsas; como son, que el Obispo Op-
pas iba en el exército Mahometano: que los españoles recibieron al ene-
migo escondidos como conejos dentro de la cueva: que las piedras y 
flechas lanzadas por los Moros, se revolvían milagrosamente contra 
ellos mismos: que los muertos en la batalla fueron ciento veinte y qua-
tro mil, y otros sesenta y tres mil baxo las ruinas del monte...34. 
Sigamos, empero, con la versión de don Claudio: el histo-
riador —continúa diciendo— 
«está obligado a utilizar testimonios teñidos y a veces podridos de sub-
jetivismo... Crearon en Asturias la embrionaria España, mecida en la 
cuna de Covadonga... Temo que otra gran tronada histórica pueda ma-
ñana poner en peligro la civilización occidental, que lo estuvo por obra 
del Islam en los siglos VII y VIII... La cultura europea fue salvada por 
Pelayo en Covadonga... ¿Dónde se iniciará una nueva reconquista que 
salve al cabo las esencias de la civilización nieta de aquella por la que 
con el nombre de Dios en los labios, peleó el primer vencedor cristiano 
del Islam en Europa»-15. 
He aquí, pues, al líder republicano exiliado compitiendo, 
paradójicamente, con sus rivales políticos, presididos por el Ge-
neral Franco, en la busca de una base, de una causa e incluso de 
un eslogan, para el movimiento que denominaron otros, en esos 
mismos años, «España, reserva espiritual de Europa», y. poco 
después. «... de Occidente». 
Los arrebatos católico-nacionalistas del historiador español 
exiliado en Argentina llamaron ya la atención de sus colegas an-
glosajones que, a partir de la exposición de sus tesis al respecto 
en la Settimana di Studio... de Spoleto (1965), le tachan de na-
cionalista. Unos años antes, en 1959, Peter E. Russell — hispa-
nista de origen australiano afincado en Inglaterra, doctor hono-
ris causa por la Universidad Complutense de Madrid (c. 1991). 
&c.— le acusa ya de racismo, e incluso de nacismo36, en una lú-
cida recensión de otra de las voluminosas obras de aquél: Espa-
ña, un enigma histórico (B. Aires, 1956, 720+767 págs.). 
(321 Ídem: Los cinco libros postreros de la Coránica General de España. Que entile 
nua Córdova. 1586. págs. 3 r > lili r. «El ejercicio de la memoria -escribe R. Garfia 
Cárcel- ha sido permanentemente acompañado de la distorsión interpretativa, siempre in-
teresada. \ promovida desde el poder» (La manipulación de la memoria en el nacionalis-
mo español», en Manuseru.. 12. 1994,págs. 1 75-181 1. pac. 178). 
(33t ídem: La Coránica G. E. que conlinuaua.... Alcalá. M. D. LXXIII1. pá". 20.' 
(341 Masdeu. Juan Francisco de: Historia critica de España, y de la cultura c^panou. 
()i^u tompitcsia en dos icn^uas. italiana \ castellana, por... 1. XII. España íin.!<i : ;,!V 
1. Madrid. M. DCC. XCIII. págs. 56-57. 
i35i Sánchez-Albornoz. C: El reino 1989. op.cu.. pág. 15. 
(36) Russell, P. E.: «The Nessus-Shirt of Spanish History... en Bullclin of Hispann 
Híudies. XXXVI (1959). págs. 219-225. esp. págs. 221 y 223. 
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Curvas de ritmos medievales de 
conversión al islam en distintos 
países, según Richard W. Bulliet: 
«Conv. to Islam...», Harvard Univ. 
Press. 1979. 
Explotación política del santuario 
«A tres principios reduce Séneca la falta de veracidad en las historias 
—advierte en la primera mitad del siglo XVIII el mismo Feijóo— que 
son: credulidad, negligencia y mendacidad de los historiadores... Fal-
tóle señalar otros dos principios, que son a veces la imposibilidad de 
comprender la verdad y a veces la falta de crítica para discernirla. 
Los historiadores mentirosos [en este caso los cronistas ovetenses de 
siglo IX] hacen que otros sin serlo [D. Claudio y otros, antes y des-
pués] refieran muchas fábulas [bajo el rótulo de historia)... 
... Lo que hemos dicho de los que escriben la historia de su tiempo — 
continúa el benedictino— se puede aplicar igualmente a los que refie-
ren la historia de su país. Créense estos más bien instruidos, pero ai 
mismo tiempo se recelan más apasionados. De modo que la verdad na-
vega en el mar Je la hisiona siempre entre dos escollos: la ignorancia y 
la pasión. En lo que no toca al historiador muy de cerca, suele faltarle 
la noticia: en lo que le pertenece y mira como suyo, habla contra la 
noticia al efecto». «Los contemporáneos, y los que residen en el mis-
mo lugar, tienen varias correlaciones, por donde se interesan mux fre-
cuentemente en desfigurar las noticias»^. 
En los últimos once siglos, los poderes dominantes han uti-
lizado muchas veces el santuario de Covadonga con fines políti-
cos e ideológicos, aunque con distinta intensidad y de forma in-
termitente. Recordaré sólo, a título de ejemplo, algunos de los 
casos próximos más señalados. 
En la última Guerra Civil (1936-1939), todo Asturias, ex-
cepto Oviedo, optó por la República. Con dicho motivo, las au-
toridades republicanas instalaron un cuartel en Covadonga. En 
mayo de 1937, el ministro regional de Cultura (Asturias y León), 
con sede en Gijón, decidió trasladar la imagen del N3 Sa de Cova-
donga (Oviedo, c. 1650) al Ateneo de dicha ciudad —al parecer 
para evitar que pudiera ser objeto de decisiones o actuaciones 
<V) Feijóo y Montenegro. Benito Jerónimo: Teatro Critico, i. IV. n° S. op.cit. .Retle-
. iones sobre ia historia». IX y X. en BAE.. t. 5 I t18631. págs. 163-164. En el apañado XIII 
íclve con observaciones semejantes sobre el mismo tema (pág. 166). En lo que se refiere 
.; sus propios escritos sobre los supuestos sucesos de Covadonga, el benedictino galaico-as-
:ur se las ingenió para predicar con el ejemplo. Véanse «Clonas nacionales», apañados 
XIV al XVII llbidem. págs. 202-203). En cuanto a don Claudio, alardea en vanas ocasiones 
de su origen familiar asturiano: «bisnieto de Campomanes». le gustaba decirse. 
torpes por parte de personas ignorantes o desconsideradas—. 
donde «estuvo expuesta algún tiempo en unión con otras obras 
de arte». Después se envió cuidadosamente por barco, como 
otros muchos tesoros artísticos, a la sede parisina de la Embaja-
da española en Francia. Allí la encontró intacta, con otros mu-
chos objetos de arte, almacenados con tarjetas indicativas de su 
identidad y lugar de procedencia, el nuevo embajador español, 
el falangista Pedro Abadal Botanech. médico catalán destinado 
a París. Según unos antes del 25 de Marzo de 1939 (telegrama 
de Franco); según otros, después de que hubiera «terminado fe-
lizmente la guerra» (1 de Abril)38. 
Pues bien, con este motivo, el General Franco y las autori-
dades eclesiásticas organizaron, en síntesis, el siguiente progra-
ma de reposición de la imagen en la Cueva: 11 de junio de 
1939, recepción de dicha imagen, con honores de Capitán Gene-
ral, en la frontera de Irún. A continuación, recorridos populares 
por San Sebastián, Loyola. Mondragón, Vitoria y Valladolid. 
Dos días después, 13 de junio, llegada a León, desde donde de-
bía entrar en Asturias por el emblemático Puerto de Pajares. 
Desde el 14 de junio al 6 de julio, en que se efectuó solemne-
mente la reposición, exposiciones y recorridos procesionales por 
distintos pueblos, iglesias y lugares de Asturias. A su vez. la ra-
dio retransmitía los actos más señalados al resto de España39. 
1381 Gómez-Tabanera. José Manuel: «Covadonga en la hora presente», en Cabal. C : 
Covadonga... op.cit.. pág. 274. Una versión adversa de primera mano sobre el compona-
miento de las Autoridades Republicanas, que no desmiente, sin embargo, la de Gómez-
Tabanera. puede verse en Menendez-Pidal. Luis: La Cueva de Covadonga. Madrid 1956. 
págs. 179-200. La versión del canónigo Luciano López García-Jove: La Batalla de Cova-
donga e Historia del Santuario. Oviedo, ed. 1983. págs. 173-269, de la que tomó los pá-
rrafos entrecomillados, también de pnmera mano, pone en evidencia los puntos más criti-
cos y desagradables del relato del mencionado arquitecto astunano (L.M. Pidal). En 
cuanto a la versión de los republicanos astunanos. puede verse, por ejemplo, en Cabezas. 
Juan Antonio: Asturias. Catorce meses de Guerra Civil. Madrid. 1974, págs. 52 y ss. 
(39) López G'-Jove. L.: La Batalla, op.cit.. pags. 191-269: «con el excelentísimo se-
ñor obispo de Oviedo a la cabeza, recomo aquella ingente muchedumbre los diez kiló-
metros que hay desde Cangas de Onis a Covadonga. formando una inmensa caravana de 
mas de ireuuamil persona\. que ocupaban materialmente iodo el travecto» (pag. 26i)i. 
Cuatro generales del Ejército trasladaron en andas la imagen en su tramo final, desde la 
Basílica a la Cueva (pag. 266-267). Pero, si 3Ü.U0Ü personas ocupaban todo el espacio 
del valle comprendido entre Cangas y Covadonga. ¿dónde y cómo situaron los árabes los 
« 187.000 hombres de armas» con que comienza esta pretendida historia? 
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En la década de los ochenta, una vez recuperadas las liber-
tades, quienes más descaradamente han usado este probable an-
tiguo santuario de Onga con fines políticos e ideológicos han si-
do el dirigente gallego Manuel Fraga Iribame. catedrático de 
Derecho y «padre de la Constitución», y el papa polaco Carlos 
Wqjtyla. quien prohibe a los demás sacerdotes católicos interve-
nir en política, salvo que sea a sus órdenes. 
Con motivo de las elecciones al Parlamento Europeo, el 18 
de septiembre de 1988 el señor Fraga, conocido dirigente de 
partido conservador que acostumbra a servirse igualmente de 
otro fraude historiográfico de la misma época —el más conoci-
do del sepulcro del Apóstol Santiago en Compostela—40. orga-
nizó un mitin político-religioso en Covadonga. en el que logró 
reunir a unas ocho mil personas. 
El arzobispo de Oviedo. Gabino Díaz Merchán, advirtió con 
tiempo suficente que «ningún grupo tenía que buscar apoyo po-
(40) Las primeras noticias sobre la existencia de cristianos en España datan de finales 
del s. III. Cuando desapareció el impeno romano. Galicia fue dominada por los suevos. 
que eran arríanos: cristianos monofisitav Esta circunstancia tiene al parecer bastante que 
\er con el invento, por pane del cristianismo trinitario (politeístas para los arríanos v pa-
ra los musulmanes) dominante, del sepulcro de Santiago. «Nunca ha reconocido Roma 
las levendas medievales en torno a la figura de Santiago \ de sus relaciones con España. 
Las ha tolerado como piadosas tradiciones locales o nacionales» (Olagüe. 1. : La revol. 
¡si., op.cit.; pág. 472). Monseñor L. Duchenne, «el historiador del cristianismo, de gran 
autoridad en los medios eclesiásticos romanos. ...relata a principios de siglo, en un trába-
lo importante, la tradición de Santiago en España y su enterramiento en Compostela. En 
sus conclusiones se puede leer lo siguiente: Anteriormente afínales del siglo VIII no ha\ 
¡ro:a\ en España de una preocupación especial por el ap<>stol Santiago ...De todo lo que 
se cuenta sobre la predicación de Santiago en España, queda un solo hecho: el del culto 
gallego. Empieza en el primer tercio de! siglo IX v se refiere a una tumba de los tiempos 
romanos que se ha creído ser la de Santiago. ¿Por qué creyeron eso11 Lo ignoramos en 
absoluto» En «Saint Jacques en Galice». Anuales du Midi, 12 (1900). págs. 145-180. 
pag. 179. Otros historiadores piensan que la invención del sepulcro > del culto de Santia-
go. \ la organización de la^ correspondiente'- peregrinaciones a Compostela fueron estrj-
tegicamente auspiciadas por la cone de Carlomagno para crear un polo político-religioso 
en Occidente que contrarrestase e! nov io electo de las peregrinaciones a Oriente (La 
Meca). Vid Cariomagno v Mahorna i Madrid. I9S7); Castro. A.: La realidad.... ed. 1905-
I9S0. pág. 344; Guichard. P.: Estudios, op.cit., pág. 36. Lacarra. J. M.: Estudios A.E.M. 
Esp., Valencia, 1971: «El reino asturiano en el siglo IX». págs. 152-157: «Esprrituaiiad 
del culto... a Santiago» tpágs. 192-224). 
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Utico para nada en el santuario». Pero al político católico con-
servador no le pareció oportuno respetar, en este caso, las indi-
caciones del dignatario eclesiástico. En cuanto al abad de Cova-
donga. Manuel Antonio Díaz, manifestó a los periodistas su 
«contrariedad impresionante» por lo que consideraba «una deso-
bediencia» del Sr. Fraga y de sus partidarios, «a lo que había ad-
vertido el arzobispo de Oviedo». Pero no prohibió el acto, que 
incluía una ofrenda oral a «La Santina» en la propia gruta. 
El político conservador dijo en su alocución, entre otras co-
sas, que «No pretendía hablar en nombre de Dios ni de su Santa 
Iglesia»41. En cualquier caso, hablase en nombre de quien habla-
se, el partido del Sr. Fraga no consiguió ganar dichas elecciones. 
Al año siguiente, el papa. Juan Pablo II «peregrinó» en 
avión a Compostela. y después a Covadonga (21 de Agosto de 
1989). La visita formaba pane, por lo que se ve. de un programa 
global (económico, político y religioso) de revitalización de los 
santuarios católicos que hicieron fortuna en las Edades Media. 
Moderna o Contemporánea. Y con ellos, inevitablemente, de las 
leyendas, prácticas, fraudes y supercherías asociadas a varios de 
ellos: de una vuelta, en fin, a oscurantismos y credulidades co-
lectivas imposibles de imponer o mantener en sociedades euro-
peas plurales, libres, informadas y desarrolladas. 
Karol Wojtyla afirmó en una homilía pronunciada en el 
curso de la misa, al parecer asesorado por historiadores y por 
expertos en medios de comunicación de cierta adscripción ca-
tólica, que: 
Covadonga es la esencia de España, que Don Pelayo había derrotado 
allí al Islam, que la Virgen de Covadonga es «esencia, altar mayor, la-
lidn de España y una de las primeras piedras de ¡a Europa cristiana.... 
ya que el reino cristiano nacido en estas montañas puso en movimiento 
una manera de vivir y expresar la existencia bajo la inspiración del 
Evangelio». 
(41) f /Pa i í t 1988. Sept.. 191. pág. 21 
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Finalmente, como parte de un programa mucho más 
general4:, Juan Pablo II colocó con confianza «a los pies de la 
Santina» el proyecto de «una Europa sin fronteras que no re-
nuncie a las raíces cristianas que la hicieron surgir»4'. Porque, 
según su opinión, el deísmo cristiano es el auténtico 
¡iuinanismou. 
Pero el pensamiento de Wojtyla sobre el lugar que ocuparía 
rea i mente Covadonga en las narraciones informadas, imparcia-
les y honestas de la Historia de España, sobre la función de los 
santuarios en general e, incluso, sobre el papel de las religiones 
antiguas en las sociedades abiertas desarrolladas, está lejos de 
ser compartido por todos los cristianos del mundo. Ni por todos 
ios clérigos católicos. Ni siquiera por todos los obispos españo-
les, que tienen conocimientos, informaciones e ideas propias al 
respecto. En la ocasión que comentamos, el arzobispo de Ovie-
do participó discreta, correctísima y fraternalmente en los actos 
correspondientes. No concurrió, sin embargo, el cardenal Vicen-
te Enrique y Tarancón, ex Presidente de la Conferencia Episco-
pal Española. Ni a los actos de Compostela ni a los de Covadon-
ga. Según dijo, «a causa de los calores estivales»45. 
La alocución nacionalista del Príncipe de Asturias, que pro-
tocolariamente intervenía como Presidente del Patronato de Co-
vadonga, fue más prudente y, tal vez por ello, más abundante en 
verdades sociales e históricas que la de Su Santidad. Felipe de 
Borbón y Grecia afirmó que: 
«Aquí en Covadonga... nació el reino de Asturias... Pero en el reino de 
Asturias está también el origen mismo de la nación española. . Cova-
donga y su Virgen, La Santina. constituyen una referencia honda y per-
durable para todos fos españoles... La devoción hacia este lugar y su 
patronato es una señal de identidad colectiva que supera cualquier di-
ferencia...»46. 
Los investigadores continúan 
Ignacio Olagüe publicó en 1974 La revolución islámica en 
Occidente*1. Bajo este título se esconde, a mi juicio, el estudio 
más completo, detallado y profundo que se haya hecho nunca 
sobre la decadencia de la monarquía visigoda y sus causas, la 
entrada paulatina y masiva de los musulmanes en España, la 
«imposible» «gran invasión militar» de la Península, la forma-
ción (siglos IX y X) de las leyendas genealógicas árabes, la ela-
boración de la leyenda cristiana (s. IX) sobre tales supuestos su-
cesos, &c. Y, en consecuencia, el mejor estudio sobre la 
inexistente gran batalla de Covadonga, pretendido origen de «la 
Reconquista». 
(42) Luneau. R. Y P. Ladriere (eds.l: Le réve de Compostela. París. 1989. Puente 
Ojea. Gonzalo: «La propaganda cristiana: génesis y renacimiento», en El Basilisco. 8 
11991). págs. 3-10. 
(43) £7 Paúl 1989. Ag.. 22). pág. II. 
(44) González Ruiz. José Mana (canónigo malagueño): El cristianismo no es un hu-
manismo. Madnd. 1968 y 1973. 
(45) El País i 1989. Ag. 22). págs. 1 y II. Gómez-Tabanera. J. Manuel, en el -Ane-
xo" a L'jbal. Constantino: Covadonga. Ensavo histortco-critico. reed. de 1991. págs. 
271-280. pdg. 288. 
1461 El País (1989. Ag. 22). pág. 10. 
(47) Olague. Ignacio: La revolución islámica en Occidente. Barcelona. 1974. 501 
págs. Publicación de la Fundación Juan March. que no la ha reeditado. 
El autor donostiarra había defendido ya ampliamente esta 
tesis en otra obra monumental, La decadencia española (Madrid 
1950-1951)48, aportación que le coloca entre los primerísimos 
puestos de la historiografía hispana de la época. Unos años antes 
de que viese la luz La revolución islámica.... Jean Baert, amigo 
de Olagüe, le publicó en Francia, bajo un título que no deja lu-
gar a dudas sobre el sentido de su tesis. Les árabes n 'ont jamáis 
envahi l'Espa¡>ne (Bordeaux. 1969). que es una versión resumi-
da de La revolución (1974. pág. 501. n. 299). 
Desgraciadamente, los mediavalistas españoles en general, 
no parecen haberse tomado la molestia de leer y estudiar a 
Olagüe. Casi ninguno le cita. Alguno/a de los que le menciona 
genera inmediatamente la sospecha, por su forma de expresar-
se, de que habla de oídas. Y. por otro lado, no sé de nadie que 
se haya tomado el trabajo de responder con solvencia (aunque 
no lograra equiparársele) a sus datos, juicios y argumentos49, 
que. desde luego, no son siempre irrebatibles. En compensa-
ción, el autor donostiarra es uno de los poquísimos historiado-
res españoles que aparecen en las amplísimas bibliografías de 
los libros sobre histora de África escritos bajo los auspicios de 
la UNESCO50. 
En lo que se refiere al planteamiento de Olagüe, me parece 
bastante discutible, por ejemplo, lo relativo a la falta de barcos 
(48) Ídem: Ladecadenaa española. 4 vols.. Madrid. 1950-1951. t. II. cap. XIV: «La re-
volución Islámica», págs. 145-230. Algunas connivencias ideológicas de este autor (primero 
en un sentido y después en otro, cómo tantos en épocas similares), que empieza a publicar 
los primeros esbozos de esta obra en 1939. pudieran haber contribuido a su preterición. Pero 
se dala de un investigador riguroso, y muy profundo, que empezó a poner en juego las bases 
geológicas, geográficas, económicas, sociológicas, artísticas, culturales e ideológicas de la 
historia de España antes y mejor que otros autores mucho más conocidos. 
(49) Guichard. Pierre. «Les árabes en bien envahi l'Espagne», en Annales de Econo-
míe. Societé et Culture. 6(1974). págs. 1483-1513. se opone, a prion. a las tesis de I. 
Olague. que sólo conoce por Les árabes (1969). Pero luego, a lo largo del mismo articu-
lo, abunda en JUICIOS y conclusiones concordantes con los del autor donostiarra. Por otro 
lado, tenemos que lamentar, además, primero, que al publicarse la edición castellana de 
dicho artículo (ídem: Estudios sobre historia medieval. Valencia. 1987. págs. 27-711, el 
historiador francés no hubiese leído aún. al parecer. La revolución (1974). que segura-
mente vio la luz antes que la primera impresión de su artículo (Diciembre-74). Y. segun-
do, que tras comenzar anunciando su oposición a la tesis básica de Olagüe con afirmacio-
nes tan peregrinas como que «sí existen fuentes anticuas [?| relativas a la conquista de 
España por los musulmanes orientales» (pág.28). o que es una «tesis desorbitada» (¿Una 
hipótesis más desorbitada que la tradicional0), no se ocupe después de desmentirla siste-
máticamente con pruebas convincentes, es decir, con datos y argumentos verificables. Y 
es que. aunque quisiera, no podría hacerlo. El mismo Guichard lamenta la falta de docu-
mentos originales o fiables en otras obras: «la taita de documentos de archivo hace muy 
difícil sino imposible la investigación histórica normal' {Al-Andalus. Estructura antropo-
lógica.... Barcelona. 1976. pág. 9). «Es muy poco probable que el estudio y la naturaleza 
de la documentación permitan algün día arrojar más luz...» ilb. pág. 9). «Los periodos 
mas remotos de la España musulmana los conocemos sólo gracias a un reducido número 
de tradiciones, a veces medio ocultas entre leyendas de escaso interés histórico» (Ib.. 
pág. 17). «Es sin duda este sentimiento de las limitaciones insalvables de la falta de do-
cumentación...» (Struciures.... Pans. 1977. pag. 8). «Ademas, la mayor parte de los he-
chos que desearíamos estudiar se nos escapan casi totalmente -falta de archivos, en parti-
cular-...» (Ib., pág. 17). Por otro lado, en lo que se refiere a su conocimiento v 
comprensión de la obra de Olagüe. en Al-Andalus i 1976) Guichard cita ya. de pasada. La 
revol. islam pero, aunque parezca sorprendente, confiesa sin rubor que no sabría de-
cirnos si se trata de una obra seria «o de una mixtificación de cabo a rabo» (pág. 28). Al 
año siguiente, cuando vuelve sobre el tema en una versión reestructurada de la misma 
obra iStructures sociales orientales t't occidentales dans l'Espu¡>ne musulmane. Pans. 
1977, págs. 13-16). cita Les Árabes 11969). pero se olvida de nuevo de La revolución 
(1974). Sucede lo mismo con sus colegas Martínez-Gros (L'ldéologie Omevvade. Ma-
dnd. 1992. pág. 340) y Pedro Chalmeta i Invasión <• islamizución. Madrid. 1994, págs. 52 
> 412). Finalmente, lo que sabemos de la conquista de Hispama por los romanos, del Im-
perio romano por los «bárbaros» (versiones actuales), de la expansión del islam en Asia, 
de la conquista de América por los españoles, ¿ c , debería animamos a todos a practicar 
más y mejor el método comparativo. 
(50) Un honor que. por poner un ejemplo, no ha tenido una persona tan sensible a 
cienos honores como era don Claudio. 
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para cruzar rápidamente el Estrecho. Ciertos emigrantes lo 
pasan ahora incluso en pateras, aunque sea arriesgando la vida. 
Y también, aunque algo menos, lo concerniente a las dificulta-
des de los camelleros arábigos para encontrar caballos y adap-
tarse tan pronto a ellos. Pero no he encontrado datos suficientes 
para rebatirle. En lo que toca a algunas otras tesis de este autor, 
conviene advertir, a mi juicio, que algunos historiadores y ara-
bistas actuales se van aproximando progresivamente a ellas. 
Así, por ejemplo, M.J. Viguera reconoce, por un lado, que, misteriosa-
mente, no se sabe apenas nada de la supuesta famosa invasión militar 
islámica y, por otro, que tanto las crónicas árabes como las cristianas 
no son más que leyendas interesadas: 
«El siglo VIH, sobre todo en su primera mitad, es uno de los períodos 
más oscuros de la historia peninsular, porque habiéndose producido en 
él un hecho trascendental, cual fue la conquista islámica, apenas lo po-
demos desentrañar... 
No carecemos de noticias de las Crónicas, musulmanas y cristianas, 
pero además de escasas, pueden ser contradictorias, erróneas y des-
figuradas por fuertes filtros ideológicos, con recursos a tópicos y le-
yendas que cada bando forjó por propaganda, estrategia y justifica-
ción...» (pág. 26) 
Quítense a tales leyendas, primero —añado yo—. los componentes ge-
nealógicos, elaborados entre ciento cincuenta y doscientos años des-
pués de los supuestos guerreros y batallas, y. segundo, la propaganda 
religiosa, y obsérvese lo que queda. Por lo demás, a mediados del siglo 
XIX. el prestigioso arabista holandés R. Dozy abría sus Recherches.. 
con afirmaciones muy parecidas a las de dicha M. J. Viguera: 
•<La conquista de España por los árabes es. a buen seguro —dice R. 
Do/y—. un tema muy importante Para comprender la situación. ...es 
preciso aclarar primero el verdadero carácter de la conquista: pero esto 
es. a su ve/, un asunto muy oscuro. ...fecundo para los poetas. ...pero in-
grato \ esteril paru los historiadores. La conquista, y es tnste tener que 
decirlo, es hasta cierto punto una laguna en lo* anales de la Península, y 
mientras no se descubran mejores documentos latinos [No se han descu-
bierto aún en 1994] esta laguna subsistirá» {Recherches. op. ctt., pág.l). 
«Los cuentos referidos por Ibn Habíb (s. IX) no tiene nada en común 
con lis tradiciones populares españolas: no fue en España, fue en orien-
te, y concretamente en Egipto, donde los recogió» (Ib., págs. 25-38). 
«El éxito del Islam —dice Juan Vemet— se explica, en primer lugar, 
porque la situación de algunos estamentos de la sociedad visigoda era 
sumamente desagradable [partido arriano. envenenamiento de Wamba. 
&c.]: el peso de los impuestos, la existencia humillante de los siervos, 
la discriminación de los judíos, las continuas sublevaciones de ios vas-
cones y la existencia de islotes paganos, sobre todo en las zonas mon-
tañosas del norte [en especial en los Picos de Europa], hacían que gran 
parle de la población no se sintiera representada en el gran proyecto 
de unidad peninsular que bien o mal habían llevado a cabo godos e 
hispanomanos». (pág. 17). 
Joaquín Vallvé afirma, por su parte: 
«La conquista árabe de la Península Ibérica sigue apasionando a los in-
vestigadores por los múltiples problemas que plantea el análisis de 
las fuentes árabes [y cristianas, añado yo] de la Edad Media. Estos 
problemas son de índole cronológica, topográfica y anomástica... Yo 
creo que los historiadores > tradicionalistas árabes se han inventado 
la figura de Tarif. para explicar la etimología de Tarifa». 
Y, en cuanto al Cliabal Táriq. que explicaría la de Gibraltar: 
«los «enealogistas han hecho de el un persa, un beréber o un árabe 
> le han dado genealogías niu\ vanadas. Las fuente* árabes no están 
de acuerdo ni en el número de combatientes que participaron en el 
desembarco, ni en la cronología, ni en el lugar exacto donde ocurrió, 
ni en el itinerario seguido: la mayoría asegura que los musulmanes 
llegaron a tierra de varias oleadas...». Estas leyendas se forjaron en 
Córdoba en el siglo X [a imitación de Egipto, dicen R. Dozy e I. Ola-
güe], cuando se intentó redactar la crónica de la España musulmana... 
Pienso, pues, que el desembarco tuvo lugar en las costas murcianas y 
que la primera ciudad ocupada por los árabes fue Cartagena» (págs. 4-
7). (Viguera, Vemet y Vallvé en Los árabes invaden España, col. Cua-
dernos Historia-16. n° 249. c. 1990). P. Guichard (1976, pág. 28: 1977. 
pág. 13: &c. op.cit.) advirtió ya la convergencia de las posiciones de J. 
Vallvé (1967, 1986. &c.)con las de I. 01agüe(195l, 1974, &c). 
El Arzobispo de Toledo, que sabía árabe, reconoce que los musulma-
nes «permitieron a los viticultores y campesinos cristianos quedarse 
bajo tributo», y que se dominó mediante pactos: según su versión, que 
recogieron Jovellanos y otros, el Munuza de la leyenda de Covadonga. 
gobernador de Gijón, «era cristiano en realidad, pero aliado con los 
árabes» (Opera, lib. IV. cap. I). 
En lo que concierne a los hispanistas extranjeros, de Pierre Guichard 
he dicho ya. en una nota anterior, que aunque comienza oponiéndose a 
la tesis central de Olagüe (1969). que. a mi juicio, desfigura o no ter-
mina de entender (Vid versión de 1974). abunda después en enfoques \ 
conclusiones concordantes con los de La revolución islámica en Occi 
dente (1974). y. por tanto, claramente distantes de la «explicación tra-
dicionalista». (Dejo a un lado los puntos en que convergen ambas ver-
siones: permanencia de la población mayoritaria. <tc). Pero es 
Thomas F. Glick (1979), arabista e historiador norteamericano de la 
ciencia, la técnica y la cultura medieval española, quien mejor avala. 
de un modo natural y profesional, los enfoques y conclusiones de 1 
Olagüe: en detrimento de las de Sánchez-Albornoz y sus usuarios (Va-
lladolid, Madrid. Oviedo. &c). más que continuadores. 
«La conquista de 711... La mayoría de los elementos de esta historia 
—dice T. F. Glick— resultan increíbles... R. Dozy. que pensaba que 
estos hechos eran tan legendarios como las Mil y Una Noches, advirtió 
que muchos de los elementos de las primeras crónicas |árabes) de la 
conquista de España (de escritores que residían en Egipto) simplemen-
te repetían tradiciones que nada teman que ver con la Península. Los 
cronistas postenores los adornaron, apoyándose en tradiciones bíblicas 
de carácter decididamente apocalíptico...» (Cristianos y musulmanes 
en la España medieval. 71 1-1250: Madrid. 1991. págs. 41-42. prim. 
ed. Princenton Univ. Press. 1979). 
«Hasta mediados de los años setenta de este siglo, los medievalistas 
españoles mostraban considerables dificultades para distinguir los mi-
tos acwales de los del pasado, o para ocuparse de una forma efectiva > 
real de aquellos aspectos que han sido causa de conflicto o ansiedad. 
Creo que el papel del historiador como intérprete de la cultura es aná-
logo al del psicólogo como intérprete de la psiquis individual» (Ib.. 
pág. 11). «Creo que el etnocentrismo es la ruina de los pueblos y de la 
historia» (pág. 12)... 
Sánchez-Albornoz, por ejemplo, tenía una noción de la dinámica social 
y del cambio, pero ésta estaba vinculada a una teoría de la cultura en la 
que ésta se consideraba como genética, y el cambio (la aculturacióni 
se excluía estructuralmente» (Ib., pág. 20)... 
«Como ejemplos de la extensión que han alcanzado las críticas a Sán-
chez-Albornoz, véase Villar (1986). Barbero y Vigil (1478). Barrios 
(1982). Estepa (1977), Juan Carlos Martin Cea. José Luis Martin 
(1967). &.c.(Ib.. pág. 290)... 
Las teorías culturales de Sánchez-Albornoz, tan retrógradas \ dispares 
con cualquier tipo de perspectiva antropológica moderna, murieron 
con él, y no lo lamentamos» (ídem: Tenologia, ciencia y cultura en m 
España medieval. Madrid. 1992, pág. 12). «Sus estudios instituciona-
les están relativamente libres del sesgo de su célebre 'herencia tempe-
ramental'. No obstante, el acercamiento de Sánchez-Al horno/ a la do-
cumentación árabe es tan extravagante que hace dudar Je la 
interpretación de sus fuentes» (Ib., pag. 166). 
Ln senado contrario. T F. Glick cita a 1. Olagüe en positivo media '"'• • 
na de veces, aprovechando las investigaciones de éste para fundan;e:'ia: 
y respaldar alguna de sus propias conclusiones. (Cris!. \ mus., op.ct:.-
págs. 38,42. 43.49. 58. &c). 
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En el siglo XX, Zacarías García Villada editó la Crónica de 
Alfonso III (Madrid 1918). Manuel Gómez Moreno publicó de 
nuevo «Las Crónicas de la Reconquista» en 1932, edición que 
completó con un estudio sobre las mismas. A. Ubieto editó su 
propia Crónica de Alfonso III en 1961 y en 1971. E. Casariego 
nos obsequió con otra edición, acompañada de traducción y de 
estudios, en 1983. &c. Pero la edición crítica, completa y tradu-
cida de las Crónicas asturianas no alumbró hasta 1986. El traba-
jo paleográfico y filológico del profesor sevillano Juan Gil Fer-
nández muestra con rigor profesional y elegancia de estilo como 
se fueron inventando, haciendo, rehaciendo, retocando y comple-
tando esas versiones cronísticas a lo largo de los años y reinados. 
Por mi parte, en 1992 abordé modestamente el tema desde 
ana perspectiva historiográfica completamente diferente. Intere-
sado en descifrar el topónimo Covadonga —a causa de su proba-
ble relación con Brioca, Bre-Ogam, Bri-ongos (Burgos)51, &c, 
al examinar los planos arquitectónicos de la Cueva advertí que la 
etimología oficiosa: Covadonga, cova-longa, cue\a-larga, care-
cía por completo, en su origen, de fundamento topográfico. 
Una veintena de lecturas especializadas, en busca de alguna 
explicación etimológica razonable, unidas a una primera inspec-
ción ocular del escenario geográfico de la supuesta batalla de 
Covadonga, me llevaron a la conclusión de que estábamos ante 
un fraude literario-científico muy corriente (Vid Feijóo y Fernán-
dez Conde). Uno más a poner en la cuenta, y en la credibilidad, 
de ciertas tradiciones historiográficas5-. Y, en consecuencia, de-
cidí observarlo a la luz de la etnohistoria, la arqueología y la an-
tropología cultural. 
Los enfoques geográfico-económico, etnográfico, arqueoló-
gico, lingüístico, toponímico y cultural, añadidos a la trama his-
tórica crítica subyacente, desarrollada sobre todo por los autores 
mencionados, concluyeron finalmente con un curioso hallazgo 
(«¿ayalga?»): la narración «poligráfica» (J.M. Escanden, 1862). 
el «mito», la «leyenda» literaria (Julio Somoza. 1908; J.A. Mara-
vall en El concepto de España. 1964, cap. VI) sobre el origen de 
la nación española, la «novela de Covadonga» —como la llama-
ría mucho después José M. Caso González (1966, 1984, 1986)— 
no es en esencia más que una adaptación (siglo IX) al santuario 
de la Cueva de Onga-(Cangas de Onís) de una conocida leyenda 
política griega inventada por los sacerdotes del celebérrimo san-
tuario de Delfos para intentar ocultar y olvidar, tras esa cortina 
de humo, su colaboración, acertada o equivocada, con un poder 
extranjero: el ejército de Jerjes, cuando éste invadió Grecia en el 
año 480 a.d.n.e. 
En la página siguiente, véanse, en síntesis, algunos de tos 
datos, situaciones, secuencias e ideas clave de ambos relatos (en 
versiones originarias o directamente derivadas). 
(511 García Pérez. Guillermo: Las rulas del Cid ¡Guia del, Madrid. 1988. pág. 40. 
(52) Mencionare únicamente el fraude que pudiera lener más interés para el tema que 
nos ocupa. Me refiero a la famosa invención (falsificación) de la supuesta «Donación de 
Constantino» a la Iglesia, en que se basa el origen y fundación del Estado Vaticano I Véa-
se Tormo. E.: «Charlas académicas. Las grandes falsedades de la historia. La Dimano de 
Constantino», en BRAH. CXIII. 1942. paes. 57-121. nías 4 ¡áms.) La coronación imperial 
.le Cuiomagno (800). asi como la política imperial desarrollada por el mismo, en pani-
:u!jr MI intervención en los asuntos hispánicos, no es más que una consecuencia de las 
iiían/as político-religiosas forjadas en ¡os pactos entre el rey de los francos. Pipino el 
üreu- i""H-fW -hijo de Carlos Marte! ("14-741 i \ padre de Carlos ("68-811)- y Este-
ban II i752-768i. elegido papa de la Iglesia Católica con el apoyo de Pipino. En cuanto a 
'.is prácticas falsaria.^  de la segunda mitad del Mglo VIII. \éase Wilson. N G.: Filolnieos. 
Madrid. 1994. pág. 97: el desarrollo de la contienda entre Beato tic Liébana y Elipando 
ae Toledo. Pirenne. H.: Mah.. 20. op.cn.. pág. 214; &c. 
Pausanias (c. 150) narra de un modo muy similar, en su Des-
cripción de Grecia, la derrota del ejército expedicionario celta 
de Brenno en el mismo santuario de Delfos (279 a.d.n.e.). Se 
trata, claro, no de una historia, sino de una mera adaptación— 
aplicación al caudillo gálata de la leyenda que había recogido 
Heródoto en su Historia, casi seiscientos años antes. Aquí re-
produciremos sólo algunos de los párrafos que explican la inser-
ción de ciertas frases, datos o ideas que no figuran en Heródo-
tos, en las Crónicas asturianas del siglo IX: 
Brenno «llegó a reunir un ejército de 125.000 peones y 
24.000 caballeros, aunque el número real era de 61.200. pues a 
cada uno de los jinetes le acompañaban dos esclavos montados 
e instruidos también [24(1+2) = 72 + 125 = 197 mil; pero. 125 
+61.2 = 186,2 y, redondeando, 187.000, que es la cifra maneja-
da por los clérigos ovetenses]. 
El dios dio señales contra los bárbaros enseguida con gran 
evidencia... Hubo una gran helada y nevada, y se deslizaron des-
de el Parnaso unas grandes rocas, se rompieron unos precipi-
cios, y vinieron a dar sobre los bárbaros que caían., treinta y aún 
más cada vez... Por la noche, en la retirada..., por la locura que 
da el dios, los gálatas se dieron muerte unos a otros, ... sin notar 
que todos hablaban la misma lengua... Toda la tierra que ocupa-
ba el ejército galata, tembló fuertemente [terremoto]... Ninguno 
regresó a su país... Ha de saberse que esto sucedió así...» (Pau-
sanias: Descrip. de Grecia. Xxix.5 a Xxxiii. 14). 
M. Valerio Máximo (c. 30 d.n.e.) dice, a su vez (en Des 
faits, 1,18) que Brenno consiguió entrar en el templo de Apolo 
(Delfos) porque este dios «le volvió sus armas contra sí mis-
mo». Justino (s.III). que resume a Pompeyo Trogo (s.I-II), co-
menta al paso (en Hist.. II. xii) que el ejército de Jerjes fue des-
truido en Delfos «por los rayos y la lempestad. ... y el terremoto: 
Jerjes comprendió entonces hasta que punto es inútil atacar a los 
dioses». Y, más adelante (en XXIV.vi-viii), que «los de Delfos. 
confiando más en el dios que en sus fuerzas resistían con des-
precio a los enemigos». Como en la leyenda de Covadonga. &c. 
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«Y viniendo con todo el ejército [de tierra] entraron en Asturias con 
187.000 hombres en armas. 
Y él (Pelayo), dirigiéndose a las tierras montañosas, ...subió a un gran 
monte (Auseva). ...y se reunió con cuantos halló...(y con el Tesoro: otras 
versiones] en una caverna que sabía muy segura (cueva-iglesia de Cova-
donga)... El rey de Córdoba ordenó que saliera contra él una hueste innu-
merable de toda España, y puso a Alkama. su camarada, al frente del ejér-
cito; y a cierto Opas. Obispo de la Sede Toledana, hijo del rey Vitiza, por 
cuya alevosía se perdieron los godos», (como acompañante, guía y me-
diador]. 
¿Podrás tú defenderte en la-cima de ese monte?... A esto respondió Pe-
layo: 'Cristo es nuestra esperanza de que por este pequeño monte... se res-
taure la salvación de España... En el combate con que tú nos amenazas te-
nemos por abogado ante el Padre al Señor Jesucristo, que poderoso es 
para libramos de esos pocos [187.000]...' 
Una vez que las piedras habían salido de las catapultas y llegaban a la 
iglesia de Santa María Virgen, que está dentro en la cueva, recaían (se 
volvían) contra los que las lanzaban y hacían gran mortandad [en 
ellos]...[caían de la cima: otras vesiones] 
Una vez salieron de la cueva [los cristianos] a combatir, los musulma-
nes se dieron a la fuga... Y en el mismo lugar fueron muertos 124.000 de 
los musulmanes, y 63.000 que habían quedado subieron a la cima del 
monte Auseva. y por el lugar de Amuesa bajaron a la Liébana. Pero ni si-
quiera esos escaparon... Cuando marchaban por lo alto del monte que está 
sobre el río Deva... ocumó que... en Cosgaya ese monte, revolviéndose 
desde sus fundamentos [terremoto], lanzó al río a los 63.000 hombre y allí 
los sepultó a todos el tal monte.... a estos árabes que perseguían a ¡a Igle-
sia del Señor... 
No juzguéis esto \ano o fabuloso...' {Rm.. 9 \ 10. A Seb.. 9 y 10). 
DELFOS (480/479 a.d.n.e.) 
«Los efectivos del ejército de tierra suponían en total 1.700.000 hom-
bres... 
Los bárbaros realizaron correrías por toda la Fócide... guiados por los 
salios (griegos traidores, cómo los vitizanos]. 
...Varios contingentes de su ejército (persa) se dirigieron contra el san-
turario de Delfos acompañados de unos guías... 
Entonces, los delfios... ascendieron a las cumbres del Parnaso, subien-
do sus enseres a la gruta de Coricio, y los demás buscaron asilo en la ciu-
dad logra de Anfisa. Todos los delfios, en suma, abandonaron la ciudad, a 
excepción de sesenta hombres y del profeta... 
Al enterarse de las intenciones de los persas, los delfios, ... presas de te-
rror, ...formularon al oráculo una consulta relativa a los tesoros sagrados. El 
dios respondió que él. personalmente, se bastaba para proteger sus bienes. 
Acerato, el profeta, vio como salían maravillosamente las armas sabra-
das. que nadie podía tocar sin incurrir en sacrilegio.... desde el mégaron 
hasta delante del templo... El sacerdote fue a informar del prodigio a los 
delfios [los defensores] que se habían quedado con él... Entre tanto, suce-
dieron una serie de prodigios aún más maravillosos... 
Resulta que. cuando en el curso de su avance, los bárbaros se encon-
traban ya a la altura del santuario de [Atenea] Pronaya, de repente unos 
rayos procedentes del cielo cayeron sobre ellos, mientras que del Parnaso 
se desprendieron dos peñascos que en medio de un gran estruendo, se pre-
cipitaron sobre ellos, aplastando a gran cantidad de soldados, y del santu-
rario de Pronaya surgió un clamor acompañado de un grito de guerra. La 
concurrencia de todos esos prodigios había hecho que el terror se apode-
rara de los bárbaros. Además, los delfios. al percatarse de que sus enemi-
gos se daban a la fuga, bajaron en su persecución y mataron a un gran nu-
mero de adversarios, en tanto que los supervivientes huyeron a Beocia» 
(Heródoto: Historia, libr. VIH, 35-39. c. 430 a.c). 
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¿Una crónica asturiana perdida? 
¿Pero, cuándo y cómo llegaron estas tradiciones literarias a 
los clérigos áulicos asturianos? ¿En tiempos de Beato de Lieba-
na. de Alfonso II o de Alfonso III? ¿Desde la corte de Carlo-
magno. desde Bizancio. desde Roma, desde Egipto, desde Cór-
doba o desde Toledo? 
La crítica moderna suele fechar la versión principal del Ro-
ten.se hacia 881. la del Pseudo-Alfonso III o Sebastiano (A Seb.) 
hacia 910-914, y la del Albeldense hacia 883. Todas tienen pre-
cendentes íreinado de Ordoño I), y todas fueron rehechas a lo 
largo del siglo X. El manuscrito más antiguo del Rotense. el R 
(Roda), es del siglo XI; el del Pseudo-Alfonso III, S (Segorbe). 
del siglo XVI; y los del Albeldense, E y A, de finales del siglo X. 
Las tres proceden, por tanto, de los años de Alfonso III 
(866-911)51. En cuanto a sus orígenes literarios e ideológicos, 
todo indica asimismo que sus autores bebieron en una misma 
fuente, ubicada sin duda en la Curia ovetense, protagonista y 
principal beneficiario de la leyenda. Ramón Menéndez Pidal 
pensó en «un borrador común»54. Otros autores, entre ellos 
Claudio Sánchez-Albornoz (1930), plantearon la posibilidad de 
que sendas versiones, en especial la Rotense y la Ovetense, pro-
cediesen de algún texto común anterior: «una crónica asturiana 
perdida»55. No se ha podido demostrar56. Pero, en mi modesta 
opinión, además de verosímil es bastante probable. 
En lo que se refiere a esta leyenda, si optamos por la autoría 
(adaptación) de la corte de Alfonso III, cabe suponer que cum-
plía funciones latentes similares a la leyenda política de Delfos 
(olvidarse de la colaboración con Carlomagno para potenciarse 
como continuador del reino godo de Toledo), además de las ma-
nifiestas: divinización del origen de la monarquía astur. exalta-
ción de la Iglesia Trinitaria, de la Monarquía y del proyecto po-
lítico unitario —Restauración o Reconquista— propiciado por 
ambas. Pero, si pensamos en la corte áulica de Alfonso II «el 
Obispo»57, uno de los vasallos ultrapirenaicos de Carlomagno58, 
la leyenda de Covadonga sería sólo una pieza más, un ingre-
diente superestractural, de la estrategia política desarrollada por 
el recién formado Imperium Christi (Carlomagno y el Papado 
independizados de Constantinopla)59 para luchar contra el. en-
tonces, preocupante dominio islámico del mundo mediterráneo. 
(53) Ubielo Arteta. Antonio: Crón. de Alfonso III. op.cit.. págs. 5-!5. 
(54) Menéndez Pidal. Ramón: Historia de España. Dirigida por.... t. VIII. Madrid. 
I9f>4. pág. VIII y 55. 
(55) Sánchez-Albornoz. C : Orígenes de la nación.... opal. t. II. 1974. págs. 721-756. 
(56) Gil Fernández. Juan: Crón. asi., op.cit..págs. 98.102. Pero Gil mantiene también 
la «necesaria» existencia de borradores comunes, págs. 61. 79. 98. 
(57) Schlunk. Helmun: Las cruces de Oviedo. Oviedo. 1985. pág. 22. Gil. J.: Cr. ai:.. 
"P cu., pag. 99 -<sin duda había recibido la tonsura»: El Obispo, el Monje, el Casto. 
(58) Gil Fernández, Juan: Crón. asi., op.cn.. págs. 73-74 y 95-96. Fernández Conde. 
F. Javier: «Rcllaciones politiques y culturales d'Alfonso II el Caslu». en Ueires Asiuriu-
nes. 43 (1991), págs. 63-77. Según Eginhardo: Vie. op.cti.. págs. 46-47. Alfonso II se Ha-
llaba a si mismo «un hombre del rey tranco» ipropium suumi. Ullmann. Walter: The Ca-
•-"liiiían Renaissunce and Ihe Idea o] Kinuship. London. 1969. 
1591 Dawson. V. C . Los ordenes de Europa (Nueva York. ¡932: Pans. 19341. Madnd. 
:991 Pirenne. Henry: Mahorna y Carlomagno (1937). Madrid. 6' ed. 1992; 2" parte. Hjip-
en. Louis: Carlemanne el IT.mpire Carolmmen. Pans. 1949. pags. 87-91. 199-206. y 429-
-*2. Hodges. Richard and Whitehouse. David: Mohammed. Charlemaiine and the Onmns 
•í Europa. I (haca, Comell Univ. Press. 1983. págs. 70 y 167. Lvon. Bryce el ai: Cario-
<iaíino v Mahoma. Madnd. 1987. págs. 1S. 19. 263 &c. En lo que concierne a la conserva-
ción y transmisión de la cultura clásica. W'ilson. N. G.: Filólogos bizantinos. Madrid 1994; 
y Bischoff. F.: Manuscnpts and Librarles tn ihe Aqe of Charlemaqne. Cambridge. 1994. 
En la época de Carlomagno se produjo uno de los primeros 
Renacimientos medievales de que hablan los historiadores. Se 
trajo al monje Alcuino de York*0, que pasaba por ser el hombre 
más sabio de Europa, organizó la Escuela Palatina, promocionó 
las peregrinaciones, mandó recopilar las canciones tudescas de 
Germania, &c. En general, protegió las letras, estimulando, en-
tre otras iniciativas, la producción y divulgación de códices. En 
concreto, los Annales regni Francorum (desde 741 a 829) se 
prepararon en su corte (primera versión) y, se rehicieron hacia 
830 (segunda versión) bajo los auspicios de su hijo y sucesor en 
el Imperio de Occidente, Luis el Piadoso. Y. por otro lado, la 
Vita Karoli Magni Imperatoris (c. 830) de Eginhardo (775-840), 
pupilo agradecido de Carlos, es una adaptación manifiesta, al 
caso que nos ocupa, de la Vida de los doce cesares de Cayo 
Suetonio (75-160 d.n.e.), en particular de la «Vida de Augusto». 
Hasta tal punto, que se le puede llamar «la decimotercera Vida 
de los cesares»61. 
En Grecia, en Roma, en Constantinopla y entre los godos, 
los poderes religiosos estuvieron siempre subordinados a los po-
deres políticos. Pipino el Corto, descendiente de simples «ma-
yordomos de palacio», decidió cambiar esta tradición. La fuerza 
militar, la habilidad política y administrativa y la Iglesia de Ro-
ma se encargaron de legitimar la nueva dinastía. Carlomagno. 
ilegal pero solemnemente coronado por el papa en el año 800. 
se proclamó, en consecuencia, «Emperador por la gracia de 
Dios». El alto clero participa entonces activamente en los asun-
tos de Estado. Esta alianza fue firme y fructífera. (No obstante. 
San Carlomagno. que se divorció al primer año de su primera 
esposa, tuvo al menos cinco concubinas, además de otras tres 
consortes canónicas)". 
(tiO) Wolff. Philippe: Hislmre Je la pensee eumpeenne I. L'eveil mlellet niel <te 
i'Europe. -Les Temps d'Alcum». Pans. 1971. pags. 7-137. 
(61) Eginhard: Vie de Charlema^ne. ed. el ird. par Louis Halphen. Paris. 1923. 1938. 
nassim y pág. XI. 
(62) Ibidem. pags. 55-65. Walchu. Chnst. Guil. Franc: Historia canomsauonis Caro-
II Matni. lenae. M DCC L 
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Carlomagno —dice el profesor Salvador Claramum (Un. de Barcelo-
na)— «es el primer personaje medieval que simbolizó la unidad entre 
lo germánico, lo romano y lo cristiano; por ello ha sido considerado 
como uno de los precursores de la unidad europea, aunque sus ideales 
políticos y religiosos fueran diametralmente opuestos a los de los euro-
peistas actuales»65. 
La corte asturiana de Alfonso II, monje, y, en su caso, pri-
mer obispo cierto de Oviedo, practicó a grandes rasgos la misma 
filosofía política. Conviene pues, recordar, entre otros sucesos 
paralelos, que las Crónicas asturianas nos presentan a Pelayo 
como una suerte de «caudillo de España por la gracia de Dios» 
(descendiente de notables godos, cortesano, militar sagaz, exal-
tación a la jefatura por sus correligionarios, aprobación expresa 
de los dioses, que, como es sabido, se manifiestan mediante pro-
digios o milagros; &c). El Silense, el Toledano, &c, explicitan 
>• desarrollan la idea después. Y. en segundo término, que la di-
vinización del origen de la monarquía astur ayudaría a legitimar 
el conflictivo ascenso del Monje al Trono. 
Entre los áulicos hispanos al servicio de Carlos destacan 
Agobardo de Lyon, Claudio de Turín y, sobre todo, Teodulfo de 
Orleans, poeta y teólogo procedente de Zaragoza, que presidió 
una embajada ante Alfonso II. Pienso, por ello, que tanto la in-
vención del supuesto sepulcro de Santiago en Compostela — 
con la promoción de las correspondientes peregrinaciones— co-
mo la adaptación ovetense a Covadonga de la leyenda clásica 
griega del santuario de Delfos, pueden tener su origen, respecti-
vamente, en la Corte y en la Escuela Palatina de Carlomagno. 
Tal vez sea una mezcla, adaptada, de la leyenda de Delfos 
con la de Carlos Martel, que ya existía por entonces. 
La Batalla de Poitiers 
Benito J. de Feijóo llamó ya la atención sobre los compo-
nentes legendarios de la historia que se cuenta de Carlos Martel 
(Martillo: el de la Maza: el de la Clava). Comentando la batalla 
de Poitiers (732) que habría puesto fin a la invasión militar ára-
be de Francia, dice que las descripciones al uso tienen más de 
novela que de historia: 
«Se halla escrita muy sumariamente y de paso por los autores de aquel 
tiempo y de los inmediatos. Sin embargo, algunos de los modernos la 
circustancian con tanta prolijidad como si hubiesen asistido a ella per-
sonalmente. Es advertencia de Cardemoi. en su Historia de Francia...64 
Pero, claro, «si inmediatamente a la invención de una fábula [historio-
gráfica] no ocurre el desengaño, después no hay remedio»6'. 
«En el año 719 —dice el citado Thomas F. Glick (1979)— una colum-
na musulmana se dirigió a Toulouse. La amenaza se mantuvo viva has-
ta el año 732. cuando, en octubre. Charles Martel venció al ejército is-
lámcio del Walí "Abad al-Rahman al-Ghafiqi cerca de Poitiers- una 
batalla de la que se ha dicho a menudo que señaló un momento crucial 
de la historia europea, pero que, en el contexto de la época, fue proba-
blemente una escaramuza fronteriza más. En realidad, los musulmanes 
permanecieron en el sur de Francia hasta que Pipino el Breve recon-
quistó Narbona en 751 »66. 
Henri Pirenne fue aún más explícito: 
«La batalla de Poitiers no tiene la importancia que se le atribuye. No es 
comparable con la victoria obtenida sobre Atila. Marca el final de una 
incursión, pero en realidad no detiene nada. De haber sido vencido 
Carlos, el resultado hubiera sido simplemente un pillaje más conside-
rable...». Fue también «en Poitiers donde Clodoveo venció antaño a los 
visigodos». &c.67 
Y, para terminar, las posteriores conclusiones de un espe-
cialista en el tema muy acreditado, Lucien Musset (1965): 
«El alcance real de las incursiones musulmanas en Europa es una de las 
grandes incógnitas de la Alta Edad Media... Las fuentes sólo proporcio-
nan un esclarecimiento unilateral y muy discontinuo... Parece que ya se 
ha extraído todo lo que se podía de las fuentes latinas, que es muy poco. 
Aún son posibles los descubrimientos en las bibliotecas árabes: Levi-Pro-
vencal lo ha hecho, pero sobre simples detalles. El interés de los historia-
dores modernos se centra en la batalla 'de Poitiers', quizás equivocada-
mente, pues la incursión contra Tours. que fracasó, no era apenas más 
importante que la de Autun. que dio buenos resultados. Las tentativas he-
chas para localizar exactamente el combate de Poitiers no son concluyen 
íes. tanto más cuanto que se trata de un conjunto de maniobras, más que 
de un sólo encuentro... En Poitiers no se zanjó nada verdaderamente. . 
Sólo cabe proponer directrices prudentes y limitadas de investigación... 
Estamos mal informados sobre las modalidades náuticas de los árabes. 
En este punto, la arqueología no ha aportado nada hasta ahora...»6" 
No obstante, los historiadores tienen la palabra. 
C.irlomagno. "res de los francos. \ emperador de Decídeme, pin-la c>-i,v/., dt 
Dms" (de los papas i. con efigie y atuendo bizantinos. 
(63) Deipeme de Bayac. Jacques: Carlomagno. Barcelona. 1977. «Prólogo», pág. 
Í64I Feijóo. Benno Jerónimo de: "Reflexiones sobre la Historia». XIII. en Tet.u" 
Critico, i. IV. n" 8. en li,\E. i. 56. pág. 166. 
165 ' Ibulcm. XI I . pju. 163 
ihh Glick. T Y. Cmltanos \ mu\ulm. op cu., pág. 48 
'6~' Pirennc. H.. .V/(j/i. \ Caí i . op.. ti., pag 128. León 111 el Isauncu les ubli.M .. i.' 
\aniar el cerco de Roma en 718. «un hecho histórico mucho mas impórtame que ¡a bata-
lla de Pomers" (/fe., pág. 176). ¿¿c. 
(68) Musset. Lucien: Las invasiones. El segundo asalto contra la Europa cristiana 
i siglos Vil al XI). Barcelona. 1968. pág. 208. 
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